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Exministros de Hacienda y economistas 

Proponen reforma tributaria

• Rodríguez pide apoyo para una salida racional

Édgar Delgado M. edelgado@nacion.com Miércoles 13 de junio, 2001
Un aumento en la carga tributaria es la mejor salida ante la eventualidad de que el país se precipite hacia una crisis fiscal, coincidieron varios economistas y exministros de Hacienda.

Dado que no son muchas las opciones, agregaron que se impone la necesidad de subir la tasa de los principales impuestos –renta, ventas y selectivo de consumo–, pero reconocieron que la medida no dará resultados a corto plazo. Ese criterio lo emitieron un día después del discurso pronunciado antenoche por el ministro de Hacienda, Leonel Baruch, ante la Asamblea Legislativa, en el cual alertó que el país podría estar a las puertas de una crisis fiscal. 

Esto debido a los últimos fallos emitidos por la Sala IV, que obligan al gobierno a girar los recursos con destinos específicos a algunas instituciones (como el PANI), aunque las leyes que los respaldan no hayan creado nuevos ingresos.

Baruch rechazó ayer, en una entrevista con este diario, que la crisis fiscal esté encima, pero sí admitió que este problema es "una bomba con mecha" y "la Sala IV ya prendió la mecha" (vea nota aparte).

Por su parte, el presidente Miguel Ángel Rodríguez pidió ayer el apoyo de las bancadas legislativas, así como de los candidatos presidenciales Rolando Araya y Abel Pacheco, para buscar una solución "racional".

Es necesario –expresó– buscar una salida que no obligue al Gobierno a girar más recursos de los que puede girar, pues de lo contrario eso llevaría al país a una crisis como la de 1981 y 1982.

Para Fernando Herrero, ministro de Hacienda entre 1994 y 1996, la carga tributaria es insuficiente para que el Gobierno cumpla con sus obligaciones, por lo que la situación actual es "insostenible". Para él, es necesario aumentar las tasas de los principales impuestos, pues no basta con reducir los gastos públicos.

Federico Vargas, quien también ocupó esa cartera (1977-1978 y 1982-1984), recordó que este problema lo han venido sufriendo los ministros desde hace más de 20 años, pero se sorprendió de que Baruch dijera que la crisis está tan cerca.

Recordó que subir los impuestos afectaría la producción, sobre todo en momentos en que se está enfrentando una desaceleración.

Para Thelmo Vargas (1990-92) solo existen dos opciones: subir los impuestos o que el Gobierno decida cuáles gastos no va a cubrir. 

El año pasado, el Estado recaudó ¢123.443 millones por el impuesto de renta, ¢95.152 millones por ventas y ¢25.748 millones por selectivo de consumo.

Más inflación

Algunos economistas opinaron en términos similares. Alberto Franco dijo que la situación fiscal no está en peligro en el corto plazo, pero si se mantienen las condiciones actuales (con el crecimiento en el gasto en los rubros específicos) se afectaría la estabilidad financiera del país. Calculó que, en ese caso, el déficit rondaría un 6 por ciento del producto interno bruto (PIB).

Su colega Hermann Hess señaló que Baruch está presentando el problema con atraso, pues desde que se aprobó la autorización para que se emitieran $1.500 millones en bonos se le pidió al Gobierno un plan de manejo fiscal.

Según Saúl Weisleder, de cogerse la resolución de la Sala IV el país enfrentará un crecimiento de la inflación y de los intereses.

Baruch no está alarmando a nadie –expresó Samuel Yankelewitz, de la Unión de Cámaras–, pues "esa es la realidad" y desde hace 15 años se ha tratado de tapar el déficit fiscal, pero ahora es claro que en cualquier momento "puede explotar".

Colaboró Pablo Guerén.

"Es una bomba con mecha"

El ministro de Hacienda, Leonel Baruch, niega que el país tenga una crisis fiscal encima, pero admite que las decisiones de la Sala IV han puesto a las finanzas públicas en "peligro inmediato".

En las últimas semanas este tribunal ordenó al Gobierno girar recursos específicos a varias instituciones, aunque no estén apoyados en nuevos ingresos. Ordenó girar ¢14.000 millones al Patronato Nacional de la Infancia (PANI), ¢400 millones a los colegios profesionales y, últimamente, ¢5.100 millones a una serie de entidades, con base en la Ley de cigarrillos y licores.

Baruch insiste en que el Gobierno no puede girar recursos que no tiene y, si ese problema no se resuelve pronto, el déficit fiscal (cerró en 3,8% en el 2000) aumentará y con él la inflación.

Esta es parte de la entrevista que concedió ayer:

–¿Estamos al borde de la crisis fiscal?
–Lo que hay son elementos nuevos, a saber, las resoluciones de la Sala IV son un elemento de peligro inmediato sobre las finanzas públicas. 

"No estamos diciendo que venimos mal desde hace rato y hasta ahora lo damos a conocer. Pero, esto implica tomar decisiones, porque si no podría tener consecuencias inmediatas y tendríamos que pagar ¢400.000 millones (si fuera retroactivo), que no hay, o ¢145.000 millones (como mínimo), lo que llevaría el déficit a un 5% del PIB".

–Y ¿si eso ocurre?
–Niveles del déficit en un 5% llevan a los países a crisis inflacionarias inmanejables, con consecuencias en el tipo de cambio y en las tasas de interés.

–Pero ¿ya estamos ahí?
–Estamos ahí hoy, pero, si la Asamblea Legislativa decide aprobar el proyecto de ley para eliminar los destinos específicos, entonces se resuelve el problema, pues seguiríamos manejando las cosas como en los últimos 16 años, asignando recursos según la disponibilidad real de los fondos.

–Pero entonces ¿ya estamos al borde de precipicio?
–La deuda interna es una bomba de tiempo. La hemos logrado bajar con algunas medidas, pero tenemos tiempo de buscarle una solución. 

"Esto (el pago de recursos con destino específico) es una bomba de mecha (...) y la Sala IV ya prendió la mecha, entonces no tenemos tiempo. Si no se resuelve, tendremos una crisis".

–Pero ¿qué tan grave es el problema?
–Eso depende del nivel de celeridad con que la Asamblea le entre al tema.

Exministros verían problema

Ismael Venegas Campos ivenegas@nacion.com 

Una comisión integrada por exministros de Hacienda sería la encargada de proponer las reformas fiscales que evitarían una eventual crisis en las finanzas públicas.

La propuesta surgió como parte de las conversaciones sostenidas ayer entre los liberacionistas, el oficialismo y el ministro de Hacienda, Leonel Baruch.

La versión fue confirmada por Guido Alberto Monge, jefe de los verdiblancos y su homólogo socialcristiano Eliseo Vargas.

Monge dijo que la idea nació de Baruch, quien a cambio le solicitó el retiro de la moción de censura. Al foro se integrarían también los jefes de las bancadas mayoritarias y un representante de las fuerzas minoritarias. La coordinación del panel estaría a cargo del ministro Baruch.

Según Vargas, el grupo recomendaría soluciones a la asignaciones presupuestarias con destino fijo.

Sin embargo, los liberacionistas opinan que la situación fiscal del país rebasa el problema de los destinos específicos.

Por eso, de integrarse el foro, lo sería para analizar una propuesta de reforma integral de las finanzas del Estado, la cual debería correr por cuenta del Baruch.

"Estamos hablando de una propuesta integral para mejor la eficiencia tributaria y la racionalización del gasto público", advirtió Monge.

Precisamente, Baruch acudiría esta tarde al Congreso (3:30 p.m.) a presentar un proyecto de derogatoria de las leyes que transfieren recursos con asignaciones específicas.

Mientras tanto, ayer no se conoció la moción de censura contra Baruch propuesta por liberacionistas. Losverdiblancos prefirieron alterar la agenda con el fin de colocar en un lugar prioritario una reforma a la ley de creación del Instituto Costarricense del Café.

Esta tarde, en la hora de control político, se iniciaría la discusión de la censura.

Abel Pacheco, candidato presidencial del Partido Unidad Social Cristiana (PUSC), dijo que el problema fiscal es el tema "número uno" a resolver.

El rojiazul ya pactó una reunión con Baruch con el fin de que el funcionario ahonde en el estado de las finanzas públicas.

"Yo estoy buscando a Rolando Araya para ahondar en el tema. Estamos en una buena época", expresó el legislador.

Pacheco está de acuerdo con una reforma tributaria que aumento los ingresos y disminuya los gastos.

El candidato liberacionista Rolando Araya manifestó, a través de la periodista Amalia Palacino, que las negociaciones se la encargó a Guido Monge.

"El jefe de fracción está tratando de buscar una fórmula con el Ministro para que el Gobierno haga una propuesta y admita la gravedad de la situación económica que ha creado", comunicó Palacino.

Entre las fórmula citó el combate de la evasión fiscal, así como recuperar el nivel de la carga tributaria.

